ESCUDO DE MONTEVIDEO 


La HISTORIA EN POCOS TRAZOS 


“El escudo es como una bandera, es el emblema sagrado del designio de un 
pueblo donde se concentra el amor a la patria, símbolo de sus glorias, enseña de 
su autonomía, de su libertad y de su independencia”, dice el estudio histórico de 
Andrés Lamas titulado “El escudo de armas de la ciudad de Montevideo”, 
publicado por la Junta Administrativa en 1903. El escudo de Montevideo fue 
evolucionando, acompañando las peripecias de la ciudad. Ver su evolución 


permite entrever la historia de Montevideo. 


l escudo de armas de un país, un estado o 
una ciudad, es un símbolo patrio, junto con 
la bandera y el himno que co-representan 
significado. Por ser un símbolo significa un 
conjunto de elementos relacionados entre sí. Su 
interpretación depende de los contenidos 


históricos, sociales y culturales de la época en el cual 
fue creado. 
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El primer escudo de Montevideo data de 1807. La 
perspectiva que la imagen de este escudo denota 
incluye varias expresiones: el Río de la Plata en 
color verde -su agua-, el Cerro de Montevideo -que 
constituye un ícono de la ciudad-, y el castillo del 
Cerro, que representa la protección con la que 
contaba Montevideo para custodiar a sus 
ciudadanos. 


Pero aquí comienzan las ambigúedades: en la 
lectura de un símbolo suelen existir, sin las 
referencias específicas, más de una interpretación. 
Es el caso de la torre erigida en el Cerro de 
Montevideo. Hay quienes opinan que esta torre 
podría representar un castillo, y por ello la leyenda 
“Castilla es mi corona”, que a su vez se corresponde 
con el significado de “ciudad” en la expresión 
heráldica de los escudos. 


El paso del tiempo produce una modificación del 
escudo. La corona se transformará en muralla, que 
significará efectivamente la protección de la ciudad 
de Montevideo. Y conjuntamente se cambia de 
lugar la leyenda en la cual estaba presente la palabra 
Castilla, la que no desaparece completamente, sino 
que se la transfiere de lugar, ubicándola donde antes 
estaba la corona. 
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Existe una segunda versión del escudo, donde se 
narra una historia de victoria: cuatro banderas 
inglesas yacen en el suelo -con lo que se explicita la 
victoria sobre el imperio inglés-, destacando la 
dominación de la Corona española sobre nuestro 
territorio. 


Una etapa posterior sucede en el año 1895, cuando 
en el diseño del escudo se agrega el emblema “Con 
libertad ni ofendo ni temo” de Artigas. A partir de 
entonces el escudo comienza a tomar las 
características con el cual se le conoce actualmente, 
como su forma -pasa de ser oval a rectangular- y 
agregaíconos más contemporáneos. 


Reconstruir la historia 

El investigador Andrés Lamas explica en su estudio 
del escudo de Montevideo de 1903 que “sobre el 
primer escudo de Armas de la Ciudad de 
Montevideo, no se conoce ningún documento 
escrito originario o fehaciente, y esto mismo sucede 
respecto a la ciudad de Buenos Aires”. 


A partir de su investigación, Lamas elabora lo que 
podría ser una linealidad histórica entre los 
contenidos más conocidos en antiguos modelos del 
escudo de armas de la ciudad. Para su investigación 
también utiliza representaciones simbólicas 
auxiliares, como las antiguas “medallas” o 
“medallones” que reproducían los grafismos de los 
escudos de Armas, y que fueron perpetuados por 
los antiguos cabildos. 


El escudo -explica Andrés Lamas- es siempre un 
emblema de designio, de tradición. Está integrado 
por un conjunto de símbolos, relacionados con la 


historia y la tradición de una ciudad. Éstos, a su vez, 
deben estar sujetos a la ciencia heráldica -ciencia de 
los signos y las composiciones de escudos y linajes-, 
y debe respetar sus parámetros y definiciones. 


El escudo de Montevideo, escribe el investigador, 
“refleja correctamente y representa las tradiciones 
de una ciudad heroica, fundada en un suelo que fue 
habitado en remotos tiempos por una raza también 
heroica”. 


Sus significantes 

Por ser un signo patrio, el escudo representa 
contenidos relacionados a la historia, tradiciones y 
acontecimientos ocurridos en nuestra ciudad, así 
como también representa ideales, orgullos e 
identidades relacionadas a su gente. 


En su estudio, Lamas intenta explicar cuáles son los 
posibles significados de cada uno de los 
componentes del escudo. Tomando en cuenta que 
las fortificaciones proyectadas presentaban a 
Montevideo como una “respetable plaza de 
armas”, la torre del escudo podría significar este 
hecho o destino. 


Otra interpretación podría ser la siguiente: aun si se 
toma al Cerro como fuerte de defensa, según 
Andrés Lamas, “si su cima estaba artillada, ese 
accidente no podía ser omitido, y al representatlo 
con las expresiones figurativas o el simbolismo de la 
heráldica, toma forma de torre o castillo”, El 
castillo forma parte del Cerro, por eso se ve 
“incrustado” en el mismo. 


En definitiva, representa la calidad de “plaza de 
armas” que tenía Montevideo en sus inicios. Evoca 
de alguna manera “esta victoria que, dentro de sus 
proporciones será contada entre las más gloriosas y 
más fecundas del Río de la Plata, donde se 
distinguieron singularmente los vecinos armados 
de la ciudad iniciadora de la reconquista”, como 
dice la investigación de Lamas. 


El mar al pie del Cerro, representa el paisaje real. 
Pero también representa la mezcla de las aguas del 
Río de la Plata con el océano Atlántico. 


La corona de olivos en el Cerro está atravesada por 
una “real arma” (espada) y una palma. La corona de 
olivo se ubicó “forzosamente” sobre el Cerro, 
atravesada, por disposiciones reales españolas, que 
ni siquiera el Cabildo tenía potestad de modificar. 
En la época de la colonia, los escudos de armas eran 
“dirigidos” en su diseño y debían estar “en estricta 
sujeción a las disposiciones de la Provisión Real”, 
como cita Lamas. 


La corona de olivo sobre la torre del Cerro, 
simboliza el triunfo alcanzado por las armas de la 
ciudad de Montevideo. La espada “recuerda las 
luchas que Montevideo, tanto en su época colonial 
como en la independencia, ha tenido que sostener 
contra enemigos que, como orientales, no debemos 
olvidar”, como cita Lamas. La palma “indica que no 
fue ella la vencida”, según Lamas. 


En su origen, el escudo incluía a ambos lados 
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banderas inglesas “abatidas hacia los costados”, 
que simbolizaban la caída de estas armas y el triunfo 


de la ciudad. 
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Luz y colores 

Se resalta la luminosidad de los colores, así como 
los tonos brillantes de dorado y plateado, que 
significan el “iluminar” el triunfo final. Dice Lamas 
que “luego de salir este escudo, de épocas de 
oscuridad y olvido, conviene que la verdad histórica 
lo ilumine para que reaparezcan en él todos los 
resplandores de una gloria tan legítima...”. 


El color celeste, además de asociarse al mar, 
representa el color nacional. El verde forma parte 
del paisaje que representa a Montevideo como 


ciudad. 


